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MAPA DE LAS CULTURAS PREHISPÁNICAS DE SUDAMERICA. Muy resumido y esquemático, sólo como referencia general. Hay culturas 
que abarcan enormes territorios, como Inca, y los límites temporales varían mucho según diferentes autores. 
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MAPA DE LAS CULTURAS INDIGENAS DE SUDAMÉRICA. Muy esquemático, sólo como referencia general.  Muchas culturas ocupan 

grandes territorios, otras han variado su ubicación a través de la historia. Los autores denominan a veces a partir de los etnónimos, 
otras veces a partir de la lengua, o de denominaciones aplicadas por los colonizadores. Aparecen sólo los nombres más 
frecuentemente mencionados en la literatura 
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CAPÍTULO XX 

FLAUTA DE TUBO CERRADO SIMPLE 
 

El diseño sonoro de las flautas de tubo cerrado es tan simple como la quena de tubo abierto.  Pero 

la evidencia arqueológica es muy diferente; mientras en la quena exhibe básicamente un diseño que 

se extiende por el tiempo y el espacio de modo muy uniforme, con variaciones menores, en las 

flautas de tubo cerrado encontramos muchos tipos diferentes, que alcanzan el nivel de una tipología 

estable en una región durante un tiempo, y otros casos únicos, extraños, en que no tenemos certeza 

de su uso sonoro.   

La principal diferencia se da en la forma del tubo; el tubo simple, que veremos aquí, obedece a las 

características descritas.  El tubo complejo, que veremos en un próximo capítulo, obedece a otros 

patrones de diseño acústico.  Por otra parte, el tubo cerrado simple tiene un enorme desarrollo en 

las ‘flautas de pan’, que multiplican los tubos cerrados, permitiendo tocar escalas, cuyo desarrollo 

en el continente sudamericano es tan grande que deberemos separarlo en muchos capítulos para 

poder abarcarlo.  En este capítulo solo consideraremos el tubo simple y aislado.   

 

400 RELACIÓN DEL DISEÑO SONORO DEL TUBO CERRADO CON OTROS DISEÑOS. 

 

El sistema Sachs- Hornbostel nos ayuda a observar el diseño del tubo cerrado como parte de un 

sistema mayor, relacionado con el tubo complejo (la ‘pifilka’), con el tubo abierto (la ‘quena’) y con 

los tubos en serie (la ‘flauta de pan’).  Como en toda clasificación, esta división sólo nos indica las 

grandes tendencias, frente a muchos casos ambiguos.  En las flautas de tubo cerrado estos casos 

que pueden ser entendidos como intermedios, o como fluctuantes, son más frecuente, y los iremos 

viendo en el desarrollo del capítulo.    
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401 COMPORTAMIENTO Y FORMAS DEL TUBO CERRADO 
IZQUIERDA 
Tubo cerrado con un agujero de digitación, comportamiento. 
DERECHA 
Diversas formas de tubos halladas por Velo (1995) en flautas de cerámica y piedra del Nosoeste Argentino (Departamentos de Santa Fe, 

Santiago Del Estero, La Rioja, Catamarca, San Juan).  

 

A diferencia del tubo abierto, el tubo cerrado no es fácil de hacer sonar cuando se le abren agujeros 

de digitación.  Esto ocurre porque al abrir el agujero, el tubo se comporta como tubo abierto, y la 

alternancia tubo cerrado / tubo abierto requiere adaptaciones de la boca, los labios, la posición, la 

cantidad de aire y otros parámetros.  Por eso, si bien encontramos flautas de tubo cerrado con 

agujeros de digitación, son menos numerosas y variadas que en la ‘quena’.  

Por otra parte, el dibujo de Velo (1995) nos muestra que, en las flautas de cerámica y piedra, la 

diferencia entre flautas longitudinales de tubo cerrado y las flautas globulares es poco definida.  Yo 

he tratado de agrupar aquellos diseños sonoros que me parecen consistentes en torno al criterio 

del tubo cerrado, incluyendo aquellos casos dudosos como parte de un sistema.  El concepto de 

sistema de diseño sonoro cobra mucha importancia en este grupo organológico, y he tratado de 

usarlo como guía para este grupo organológico tan heterogéneo.  Voy a considerar primero el tubo 

de caña cerrado, en que su geometría es la más homogénea y fácil de entender como diseño.  Luego 

voy a considerar una cantidad de flautas de madera (históricas y actuales) y de piedra 

(arqueológicas) que comparten ciertos criterios de forma emparentado con otras tipologías 

(‘pifilkas’) o con otras formas bastante heterogéneas.   En seguida trataré un curioso subgrupo que 

guarda similitudes formales con las pipas para fumar (y relacionado por lo tanto con las ‘flautas 

acodadas’).   Otro grupo muy diferente y estable lo constituyen las flautas pequeñas hechas de 

hueso de falanges de auquénidos provistas con un agujero de digitación.  Las flautas de cerámica de 

tubo cerrado constituyen un grupo pequeño con rasgos propios.  Otro tanto ocurre con las flautas 

hechas de calabaza.  Otro grupo consiste en tubos de hueso que siguen la norma de la ‘quena’ en 

su diseño.  Finalmente quedan varios ejemplares que no parecen seguir ninguno de los modelos 

anteriores, los cuales plantean cada uno un problema de diseño diferente.  Al final agrego aquellas 

representaciones que me parece aluden a flautas de tubo cerrado.   

Las flautas de tubo cerrado se concentran en los Andes Sur, especialmente en el sur de Chile, en la 

región de Araucanía, donde son muy abundantes.  Este grupo no parece obedecer a la búsqueda de 

un diseño sonoro específico, sino más bien pareciera que la facilidad de construcción de un simple 

tubo cerrado permitía que cada persona se construyera su propia flauta, algo que explica su gran 

cantidad, todas distintas.    
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CAÑA 
 

El tubo de caña cerrado es muy usado para construir ‘flautas de pan’ en el continente sudamericano.   

Algunas flautas de un solo tubo cerrado son parte de un sistema de ‘flautas de pan’ (por ejemplo, 

una persona toca un tubo y otra u otras tocan una ‘flauta de pan’), y por lo tanto las voy a tratar 

como parte de ese sistema.  Las flautas de caña cerrada aisladas que no forman parte de ese sistema 

son mucho menos frecuentes.  En la bibliografía se mencionan algunas flautas de los huitoto, hecho 

con un tubo de carrizo toticai, del largo y grosor de un dedo, al cual se le pone brea en el borde para 

proteger el labio.  Se usa para acompañar canciones (Bolaños et al 1978: 504, 506).  La flauta paca 

hecha con la caña del mismo nombre, es usada por los pano, cashinawa y shipibo conibo.  Algunas 

alcanzan un gran tamaño, hasta un metro y 40mm de diámetro, otras son mas pequeñas, de 300mm 

(probablemente se tocan en conjuntos) (Bolaños et al 1978: 502, 509-510).  Los piro y arahuacos 

preandinos usan el kowi, también de bambú paca, para señales y para alejar las tempestades 

(Bolaños et al. 1978: 508).   

 

402 CAÑA SIN AGUJEROS  
IZQUIERDA 
1.- Zapallar, costa central de Chile.  Se trata de una funda de madera que sirve para alojar un tubo simple de cicuta (JPA).  
ARRIBA 
2, 3 .- Dos ejemplos de flautas de chino hechas con trozos cortos de caña gruesa.  Son probablemente de Andacollo, Chile, de 300mm y 

360mm aprox.  (DAUCH).  
4.- Flauta de chino de Copiapó, similar a las dos anteriores. 280mm.  aprox. (MURA).  
5.- dos pifilkas de cicuta, Anecón Grande, Río Negro (Pérez Bugallo 1987: 12).   
ABAJO 
6, 7 .- pótyak de los ishir de habla zamuko, María Elena, alto Paraguay. S XX.   Lo tocan los pohéjúvo, que representan un par de dioses 

mellizos en la ceremonia de iniciación.  El primero es de madera, y mide 270mm.  El segundo es de caña tacuara adormada con 
plumas de ñandu, y mide 70mm (MAI PA 02 / MAI 460).  
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La flautas de la fig. 403.1, 2, 3, 4 forman parte del sistema de flautas de los bailes chinos, con la 

diferencia que son incapaces de dar el sonido rajado característico de éstas.  Su diseño incluye el 

característico doble corte en la embocadura.   La flauta de Zapallar de madera era usada como funda 

para introducir un tubo de cicuta, que era cambiado en cada fiesta.  La pintura es inusual, no se 

conocen otros casos semejantes.  Los tres ejemplos del Norte Chico (Andacollo y Copiapó) siguen el 

diseño de las flautas locales, sin asa, con el cuerpo cubierto de tela de colores (amarilla, blanca, 

negra) que distingue a cada baile, y con la embocadura protegida con cera para no dañar el labio.  

Las pifilkas de cicuta probablemente actúa como parte del ámbito de las pifilkas de madera 

mapuches.  + 

Los dos ejemplos de pótyak ishir siguen un diseño propio, probablemente asociado a su función 

dentro del ritual.   
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403 CAÑA CON AGUJEROS 
1.- Costa norte, Perú, prehispánico.  Anverso y reverso; falta el sector de la embocadura, conserva un agujero de digitación (CMSH).  
2.- Costa norte, Perú, prehispánico.  Dos agujeros de digitación.  Posee huellas de varios amarres en su superficie.  La embocadura está 

erosionada.  (CMSH). 

 

En la costa norte de Perú se han encontrado dos flautas similares, de uno y dos agujeros, que a 

simple vista semejan una quena, pero cuyo tubo está cerrado por el nudo de la caña.   
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404 CAÑA CON EMBOCADURA LARGA.  
ARRIBA Y ABAJO 
1, 2.- Kamachena (“cosa con problema”), usada en Tarija y el sur de Bolivia.   
DERECHA 
3.- Yakúch, o pinkui usado en la Amazonía ecuatoriana se fabrica con la caña gruesa de takuára (Idrovo 1987 33). 

 

En estas flautas la embocadura es larga y se mete en la boca.  Este diseño permite guiar el soplo de 

manera más controlada que en la ‘quena’, actuando la boca como una suerte de aeroducto.  Se 

tocan dos tamaños; uno de 285mm, con los agujeros dispuestos 3+1, y otro menor, de 260mm con 

los 4 agujeros delante.  Parece una ‘quena’, pero tiene el tubo cerrado (Cavour 1999: 92).   

El yakúsh que describe Bolaños et al. (1978: 489) usado por los shuar achual de idioma jibaro (Perú) 

posee una embocadura de 50mm largo y posee una larga abertura al costado, la cual puede ser 

digitada con 4 dedos, lo que permite modular sobre la ranura (hacer glissandos).  El que dibuja 

Idrovo (1987 33), de Ecuador, posee un agujero redondo, normal, pero el señala dos agujeros.  
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MADERA O PIEDRA 
 

Las flautas de tubo simple excavado en madera pertenecen claramente al ámbito de la ‘pifilka’ de 

tubo complejo.  Posee usa forma similar, con dos asas, y los mapuches las conocen como el mismo 

instrumento. La división que hago aquí no tiene mayor sentido para ellos, pero el diseño sonoro es 

muy diferente, poque en este caso no es posible obtener el sonido rajado.  Muchas muestran un 

tubo corto y cónico, en que se nota un diseño sonoro muy simple, poco elaborado.  Es muy posible 

que se trate en general de ‘pifilkas’ hechas por personas que no conocen el tubo complejo y su 

confección.   

 

405 MADERA, PERFIL ‘PIFILKA’ 
1.- mapuche, sur de Chile. Tubo corto y cónico (MRA 964). 
2.- mapuche, sur de Chile. Madera blanca, liviana. tubo corto y cónico. 177 mm (VI RCAVI RS 110).  
3, 4.- mapuche, sur de Chile. par de “pifilkas” de dos asas, de Madera clara, blanda.  260 y 250 mm.  (MDB 71 164 y MDB 71 165).  
5.- mapuche, sur de Chile. Par de “pifilkas con dos asas, de madera pesada, confección cuidada (se dibujó solo una). 220 y 230 mm. 

(MMJAR 4 15 70 y MMJAR 4 16 70). 
6.- mapuche, sur de Chile (¿). Muy bien hecho, taladro pulido. Embocadura plana, sin filo, Restos de pintura o barniz. Huella de uso 

general. 119cm (MRA sn.) 
7.- Lora, Colchagua.  Conjunto de flautas de chino depositadas en la Iglesia antes de la fiesta. Muy bien trabajadas, 240mm, tubo central 

simple, hasta poco más de la mitad. Dos asas perforadas. Algunas con nombre o iniciales o dibujos grabados.  

 

El ejemplar MRA 964 es el único que carece de asas.  El asa doble es una de las características más 

estables de las ‘pifilkas’ de madera actuales, tanto las mapuches como las de los bailes chinos.   

El ejemplar MRA sn. lo vi en 1981, y me llamó la atención su perfecto acabado, su pequeño tamaño 

y su forma.  El inventario del Museo dice “araucano” pero no tiene procedencia, era de una 

Colección Particular, y no parece mapuche, sino una flauta de chino muy bien trabajada, quizá de 

Copiapó, donde se encuentra el Museo. Luego no pude hallarla en los depósitos del Museo para 

estudiarla con más detalle.  

El conjunto de Lora es muy interesante porque es el único caso de flautas que se ubican entre la 

tradición de bailes chinos de Chile central, y la tradición mapuche, en el sur.  La performance de este 

baile presenta rasgos de ambas tradiciones.  Las flautas, por su tamaño y forma, parecen pifilkas 

mapuches, pero con las grandes asas de las flautas de chino.  
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Las flautas de piedra con tubo cerrado simple las hallamos en gran cantidad en la zona mapuche, al 

sur de Chile.  Joseph (1930b: 60-61) describe una gran cantidad en varias colecciones.   En general 

están labrados en piedras blandas.   Mas al norte son escasas; una del Limarí, diaguita, es descrita 

por Iribarren (1969), y hay otra del Cementerio Viluco, en la provincia de Mendoza.  Un probable 

ejemplar de cerámica fue excavado por Boman en 1920 (Roig 1995), desgraciadamente no hay 

imágenes y no lo he podido estudiar.  

 

406  PIEDRA Y METAL, PERFIL ‘PIFILKA’.  
ARRIBA 
1, 2.- pifilkas con el exterior terminado, en que aún no se perfora el tubo.  La primera es de una piedra gris crema, vetada, de 

confección cuidadosa, sin datos de inventario 162 mm. (MRA: 383) La segunda es de una piedra verdosa, está fracturada en la 
mitad.  Proviene de Contulmo, entregada por Pablo Kortmovich en 1888 (MNHN: 3820 (392).  

3.- Sin datos de proveniencia. De confección bastante tosca, asas sin perforar. La superficie lustrada indica un uso prolongado.  210mm. 
(MAHNFF: 115).   

4, 5.- Foto y corte, confección cuidada.  135mm.  (CU CAP. P.5. 1A2. 29).   
6, 7.- foto y corte, hecho en piedra blanco amarilla, confección cuidadosa.  El tubo es circular (se nota el taladro) y llega casi hasta el 

extremo posterior de la pieza.  La embocadura posee un rebaje en forma de escotadura redonda que facilita la emisión. 193mm.  
Asas sin perforar, una de ellas fracturada.   Posee ornamentación incisa en ambas caras: en una cara se ve una línea central, y 
numerosas líneas diagonales hacia los costados. La otra cara posee una cruz y varios dibujos hechos en base a rectas y curvas. En 
un costado hay un nombre ilegible. (CAC A) Publicado en Pérez de Arce 1982: Nº 36  

8, 9.- foto y corte.  Con asas pequeñas sin perforar.  210 mm. (CU I.AI (15) proviene de la Colección Tzschabranm (Joseph 1930b: fig 36).   
10, 11.- foto y corte de un ejemplar que es par de otro idéntico, ambos de piedra gris, de grano muy fino.  Provienen de Lumaco.  Uno 

de 190mm, tubo de 57mm (MRA 2 040).  Otro de 175mm., el tubo de 60mm (MRA:2 041)  
ABAJO 
12.- Isla Mocha, Chile. Piedra gris-blanca, fracturado en ambos costados con apertura del tubo.  121mm. (MNHN: 5 013 (1587), 

excavado por Machado y Reiche en 1902 junto a otra similar que actualmente se encuentra en el Museum of American Indian de 
Nueva York, de 126mm. (MNHN: 5012 (1586), (Philippi 1903: 15).  

23, 14.- Foto y corte. Contulmo, Chile.. La embocadura posee una escotadura redonda. 105mm., tbo de 74mm.  (CU).  La publica Joseph 
1930 fig. 35.  

15.- Contulmo, lago Lanalhue 105mm (CU; Joseph 1930b: fig 35).  
16.- La forma con dos grandes asas cuadradas sin perforar al centro, que le dan un aspecto de cruz debió obedecer a un estilo regional, 

que se repite en varios ejemplares.  109mm.  Rota en la embocadura, en un asa, y en el extremo inferior, quedando el tubo abierto.  
(CU: CAP.P19.1A3 (33) Lo publica Joseph 1930: fig. 35, 36.   

17.- Sin terminar, el tubo está apenas marcado.  Es posible que se tratara de una flauta de perfil de cruz que se fracturó, siendo 
reutilizado el extremo inferior.  Sin datos de inventario. 93mm. (MDB 615).  

18.- ejemplar de plata, probablemente reciente.  El tubo es muy corto. 131mm., tubo de 26mm. (MCHAP 2837).  
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Llama la atención las flautas que su exterior está finalizado, pero sin el tubo excavado.  Esto sugiere 

que el tubo se excavaba al final, lo cual es complejo, porque puede producir la rotura del ejemplar.  

La diversidad de formas sugiere muchos fabricantes, algunos más expertos que otros.  Por ejemplo, 

un ejemplar de una Colección Particular presenta un tubo taladrado desde el extremo proximal, 

luego iniciado desde el extremo opuesto, en que la perforación se desvió, produciendo un tubo con 

forma acinturada al medio.   

De este conjunto se evidencia que su repetición no se basa en un diseño acústico preciso, porque 

los tubos presentan formas y tamaños diversos, sino en el diseño del objeto, que repite la figura 

simétrica con dos asas.  La impresión que da este conjunto es que era un objeto preciado, quizá 

necesario para ciertas ceremonias, quizá que cada individuo debía poseer, en donde lo que importa 

es el sonido, no su cualidad (al ser tocados en simultáneo lo que importa es la masa sonora).  La 

embocadura por lo general no presenta filo hecho para mejorar la emisión, como ocurre en la 

quena, sino que se produce por el borde del tubo, que se abre a la superficie superior plana.   

La flauta de metal (MCHAP 2837) es un caso único, probablemente reciente, que imita la tipología 

de la piedra.  
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407 PIEDRA Y CERAMICA, PERFIL SIN ASAS 
1.- Tembetá, Iglesia, Tamberías de Angualasto. Filo en todo el borde proximal.  Tubo de diámetro continuo, se abre abajo. 200mm. 

Piedra porosa, blanda. Líneas incisas simples cubren la parte superior.  (CDT 38) el inventario dice “tubo soplador, para realizar 
fuego, se dice que pudo haber sido usado para curar ciertos males, encontrado en superficie”.   

2.- pifilka de piedra de confección muy cuidadosa, probablemente reciente.  (foto gentileza Juan Ñanculef).  
3.- Collinco, Rihue Alto, Cañete, Chile. De piedra café amarillo, con puntos y líneas incisas, probablemente se fracturó en el extremo 

proximal y se reutilizó, puliendo el sector dañado.  La embocadura no posee filo, se muestra fracturada, pero posteriormente 
pulida en forma dispareja. El tubo se abrió accidentalmente al costado.  122mm., tubo 92mm.  Varios puntos incisos en la 
superficie aparecen ordenados de diversas formas; 5 de lado x 5 de alto en un lado, en otro una línea de 13, otros sueltos.  (MSCH: 
0113).   

4,5 .- Foto y scanner.  Diaguita. Tubo de taladro circular parejo, con el fondo redondo. Cerca de la base hay un agujero, hecho 
intencionalmente con cuidado (no por desvío de taladro).  En la base hay una pequeña perforación que no conecta con el tubo.  
Muestra líneas paralelas en su superficie, hechas como decoración o por huella de una herramienta (lo cual implicaría que es de 
factura reciente). 55mm (MAS 2474 DE).  

6.- Sucre, Bolivia. 2 agujeros de digitación. (MUS).  
7.- Topater, Calama, Chile.  Filo redondo, cómodo. Ceram de grano fino, café claro, pintada rojo, con tendón y lana blanca, roja y 

amarilla.  Fondo fragmentado (MCAL TOP I J 9 1). 

 

El ejemplar de Tembetá es interesante porque repite el diseño exterior con un asa lateral de la 

‘pifilka’ de las culturas Diaguita y Aconcagua existentes al otro lado de la cordillera, en Chile. Por eso 

supongo que su extremo inferior estuvo cerrado, para funcionar como ‘pifilka’.   

La pequeña flauta de piedra exhibida en el Museo Arqueológico de Sucre es única en esa región.  

Desgraciadamente no la pude examinar; el rótulo decía “silbato tritónico”, lo cual sugiere dos 

agujeros de digitación.  

El ejemplar de Topater forma parte de un completo ajuar chamánico compuesto por una maraca 

pintada y adornada con plumas, una piel de pajarito, un pájaro disecado, un atado de plumas, un 

ovillo de lana azul, dos plumas de parina, una aguja con plumas, una bolsa de malla, una bolsita de 

cuero y una honda.  Probablemente era la flauta que ayudaba al oficio del chamán.  Es el único 

ejemplar de cerámica que conozco.   
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Las flautas con perfil de ´pifilka’ de piedra, con tubo simple y con agujeros de digitación son escasas, 

y no parecen seguir un modelo, sino cada una es una reinterpretación independiente.  

 

 
 
408 PIEDRA, PERFIL ‘PIFILKA’ CON AGUJEROS DE DIGITACION  
1.- Pifilka con un agujero, confección cuidadosa. En la superficie, círculos, espigas y zigzag en una cara, puntos en la otra (MSCH 5241).  
2.- -Paicaví, Chile.  Con un agujero.  180mm. Tubo 40mm. Líneas en zigzag en la superficie. (Joseph 1930b: 40).  
3, 4.- foto y corte.  De perfil tipo ‘cruz’, con un agujero central. 90mm., tubo 53mm. (CU).   
5.- de confección cuidadosa, piedra dura, gris, con un agujero central.  92mm., tubo 67mm. (MSCH: 5243).   
6.- Tiwanaku, prov. Ingavi, 3+1ag Piedra gris 100mm (MQB 71.1908.23.601).  

 

El ejemplar de Tiwanaku presenta muchas incógnitas; su perfil simétrico corresponde al de la ‘pifika’, 

existente a miles de kilómetros hacia el sur, pero sus cuatro agujeros contravienen lo habitual en la 

‘pifilka’.  Además, el agujero posterior, frecuente en las ‘quenas’ de caña, no aparece en ninguna 

otra flauta de piedra de estas características.  Desgraciadamente el Museo QB no posee datos de 

origen, salvo que fue adquirida hace un siglo, aproximadamente, lo cual impide pensar que se trata 

de una falsificación.    
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Existen varias flautas que no imitan el perfil con dos asas de la ‘pifilka’ sino que son de forma 

compacta, corta, sin asas.  Son todas distintas. 

 

 

409 PIEDRA SIN AGUJEROS, FORMA COMPACTA 
1.- Pinalil, Cañete, Chile. piedra gris amarilla, está fragmentada, falta el extremo superior. 98mm. (MSCH: 0114).  
2.- Probablemente región de cañete, Chile.  Piedra gris, dura. Probablemente se fracturó, se pulió el segmento inferior para continuar 

usándola. 67mm.  (CU H).  
3.- Probablemente región de cañete, Chile.  Piedra gris, dura, con un rostro inciso.  109mm. (CU CAP P24).  
4.- sin datos de proveniencia.  Se utilizó un guijarro redondo. Rota al costado, quedó el tubo a la vista. 73mm (MAS 3002).  

 

En el ejemplar MAS 3002 se practicó la perforación del tubo quizá con una caña, cuya huella se 

percibe claramente en el fondo, que gracias a la rotura quedó expuesto, donde el tubo perforador 

dejó un círculo más profundo en el borde del fondo.  Es el único caso en que se observa esta técnica.    
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La forma compacta con un agujero es aún más escasa.  Su aparición en un ejemplar en Ecuador 

confirma que obedece a un diseño muy simple, obtenido independientemente en diferentes lugares 

y tiempos.  

 

 

 

410 PIEDRA CON UN AGUJERO, FORMA COMPACTA 
1.- Piedra gris, dura, con un agujero de gran tamaño. 140mm.  (CU).  
2.- Tubo ancho, de sección elíptica, formado por dos perforaciones contiguas. 78mm. (CU GIII.A2).  
3, 4.- Quinta Krahmer, Valdivia. Foto y corte.  Posee un pequeño agujero cerca de la embocadura. 66mm.  el tubo se abrió hacia la 

pared distal.  A ambos lados de la embocadura posee dos agujeros para colgar el instrumento, uno de ellos roto.   (MHAUAV) 
5.- Ecuador.  (Ayala 2020.-Col M Angélica Carlucci, Museo Antropologico Antonio Santiana, UCE).  

 

El ejemplar CU GIII.A2 fue originalmente concebido como un piloilo de dos tubos pero luego, quizá 

debido a la rotura del tabique que separaba ambos tubos, se procedió a transformarlo en el 

instrumento actual, quedando un tubo con sección elíptica.   
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Varias flautas muestran formas diversas que representan animales, humanos o vegetales.  No 

parece haber relación entre ellas, lo cual sugiere una confección personalizada e independiente de 

cada una.  

 

 

411 PIEDRA, SIN AGUJEROS, FIGURATIVO 
1.- Probablemente zona de Cañete, Chile. 96mm., tubo 41mm.  (CU)    
2.- El Llaima, Chile.  Tubo corto y cónico.  188mm.  Andesita, piedra negra dura.  Muy pulido (por uso?) (MCHAP 2937).  Es posible que 

sea reciente.   
3.- sin datos de proveniencia (CGS), de confección reciente.    
4.- Mahuilqui, Chile.  Muy bien confeccionado, pulido y con tres agujeros.  10mm. (Joseph 1930).  
5.- Contulmo, Chile. Tubo ligeramente cónico, redondeado en su base.  El borde de la embocadura forma un cierto filo.  La forma 

sugiere un vacuno, muy esquemático.  Piedra de color gris-café 92mm. (MDB: 61.19.6)  

 

Las flautas de formas diversas, representando cosas, son todas muy distintas entre sí, siguiendo la 

tendencia a diferenciar cada objeto como algo personal, más que buscar un patrón común.  El tubo 

es, en general, corto y cónico (más fácil de hacer).  Joseph (1930 Fig31 N12) publica una semejante 

a la FIG 411.1.  La de Contulmo es excepcional en cuanto a los tres agujeros de digitación, dispuestos 

de forma irregular a lo largo del tubo.   
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TUBO RELACIONADO CON LA PIPA DE FUMAR 
 

 

 

 

Hay un grupo importante de flautas que guardan una relación de su tubo con las pipas para fumar 

en la conformación de su tubo, compuesto de un sector grueso y un tubo delgado que se abre al 

costado.  La relación entre flautas y pipas la examinamos en el capítulo anterior, de las flautas 

acodadas, lo cual nos dice que se trata de una tendencia expandida desde el Norte Chico hasta la 

Araucanía durante un largo período de tiempo.  La confección de pipas de piedra es igual a la de 

flautas, en cuanto consiste en horadar la piedra con perforaciones y tubos de dimensiones y 

relaciones determinadas.  

 

 

 

 

 

412 PIPAS DE PIEDRA  
1.- sin datos de proveniencia. (MCHAP 2041).  
2.- sur de Chile.  Pipa recta, con un corto tubo de aspiración lateral, que podría ser confundido con una flauta (CKM). 
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A lo largo de los Andes Sur encontramos muchos tipos de pipas, con diferentes formas y tamaños.  

Se fumaban diversos vegetales a lo largo del territorio.  El diseño de la pipa, cuando está bien 

realizado, incluye un hornillo cónico, cómodo para introducir la materia vegetal a quemar y para 

extraer las cenizas, y una perforación lateral que comunica con la base del hornillo, asegurando una 

combustión completa.  En la región de San Juan, Argentina, se conocieron pipas rectas, de piedra, 

con hornillo globular y un tubo delgado que continúa hacia abajo (CDS; MLL).  Pero son más comunes 

las que poseen un tubo de aspiración lateral, a veces se abre en un pequeño botón lateral (GDS).  En 

la zona mapuche, en cambio, encontramos pipas de piedra de muchas formas, generalmente 

pequeñas, algunas extraordinariamente bien hechas, con dibujos finamente tallados y formas 

elaboradas.  En general se diferencian de las flautas por los restos de hollín que algunas conservan 

en el hornillo, y también por la proporción entre el hornillo y el tubo de aspiración.  Por otra parte, 

las flautas se distinguen por un tubo generalmente muy pequeño en comparación al hornillo, el cual 

ocupa un sector pequeño del cuerpo del objeto.  La ornamentación es menos frecuente que en las 

pipas, y está orientada a ciertos patrones que se repiten.  Es frecuente que el agujero de digitación 

sea muy pequeño (1 a 3mm) y se abre en un pequeño ‘botón’ que sobresale en el costado.  

 

El ejemplar CKM es un buen ejemplo del desarrollo alcanzado en la artesanía de las kitras (pipas) de 

piedra prehispánicas del área araucana, con una fina terminación y dibujos incisos, o formas 

elaboradas, que no encontramos en las flautas.    
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Para diferenciar estas flautas con un tubo lateral cuya forma se asocia a las pipas, voy a utilizar el 

nombre ‘piwulka’, utilizado anteriormente (ver Pérez de Arce 2007).   

Las que no poseen ningún tipo de representación iconográfica son muy escasas.  Una de ellas 

proviene del Norte Chico.  

 

 

 

4131 PIWULKA NO FIGURATIVA 
1.- El Olivar, La Serena, Chile.  Cerrado es de emisión más fácil que abierto.  Posee un agujero de suspensión basal.  58mm.  (MALS 1125, 

lo publica Iribarren 1971: 20, 31-32).   
2.- Contulmo, Chile.  De piedra blanca, de confección cuidadosa.  104mm. tubo 57mm.  (MMJAR: 11.13.71, donado por Eugenio Phoff, 

en 1971).  
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Lo frecuente es que la flauta tipo ‘piwulka’ reproduzca un rostro o una figura, generalmente 

femenina.  

 

 

 

 

414 PIWULKA ANTROPOMORFA 
1,2.- costado y vista frontal (opuesta al tubo lateral). Sur de Chile.  A frente una figura muy toscamente trabajada, con sexo femenino, al 

costado un rostro esbozado con grandes cejas, al otro costado un personaje con el cuerpo como envuelto en una manta, y un 
agujero (¿sexo femenino?).  Falta el extremo inferior, pero quedan dos pequeñas perforacionesque suben desde la base.  80mm., 
tubo 15mm. (MSCH).  

3, 4.- Contulmo, Chile.  Frente y costado.  Sin terminar, agujero sin perforar en el botón lateral.  Confeccionado en piedra blanca.   
140mm. tubo 36mm. (MMJAR: 11.9.71, donación, E. Phoff).  

5, 6.- dibujo y foto.  Tubo con taladro cilíndrico marcado.  Poco pulimento de uso; conserva las huellas del tallado superficial a pesar de 
blandura de la piedra.  Piedra blanda, café verdoso pálido.  En un costado hay un rostro, y en el frente (opuesto al botón) otro 
rostro, ambos muy esquemáticos.  Los pies están apenas esbozados por una incisión en la parte inferior. En la cara opuesta a la 
foro quedan los restos de un "botón" sin terminar, parcialmente eliminado.  95mm., tubo 21mm.  (MMJAR: 4 162 70).   
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Hay un grupo de ‘piwulkas’ que exhiben un gran rostro que ocupa todo el frente (opuesto al botón 

con el agujero de digitación).  Un ejemplar de este tipo proviene de Vichuquén, en Chile Central. 

 

 

415 PIWULKA ANTROPOMORFA  
ARRIBA  
1.- Vichuquén, Chile.  El tubo es ancho y poco profundo, roto a la altura del agujero de digitación. Hecho de piedra café claro, de 

aspecto arenoso y desmenuzable. Al frente un gran rostro, en la cara posterior presenta otro rostro esbozado inciso. 250mm.  
(MHN: 34 (11699). 

2.- El Piure, Quidico de Llane, Chile. ejemplar inconcluso, con el tubo apenas iniciado. 170mm., tubo 14mm.  (MHNCO: A. III.339).   
3, 4.- Aillinco, Loncotripay, Tirúa, Chile. Anverso y reverso.  Se observa el botón posterior.  122mm., tubo 27mm.  (MHNCO: 0126)  

Publicada en la portada de las Actas del XVI Congreso Nacional de Arqueología Chilena de 2003.   
ABAJO  
5, 6.- Foto y corte. Puerto Saavedra, Chile.  La embocadura y el agujero posterior están desgastados, revelan un uso prolongado. Falta el 

extremo inferior.   159mm., tubo 44mm. (MSCH: 10140).   
7, 8.- Foto y corte.  Cultura El Vergel, 1000 – 1400dc.  Tubo corto y cónico, con un pequeño agujero de digitación en el botón posterior. 

Emisión difícil, imprecisa, cerrado es más fácil.   Permite un sonido fuerte, penetrante. Piedra talco, con patina café verdosa. La 
perforación central (boca del rostro antropomorfo) puede servir de asa.  Bajo ésta se ha representado una serpiente bicéfala. 
72mm., tubo 29mm.  (CAC).   

9, 10.- foto y corte. Contulmo, Lago Lanalhue, Chile. Perfecto estado, se observa un pulimento por uso prolongado.  Emisión fácil, 
sonido penetrante, fuerte.  95mm. tubo 41mm. Piedra café, pesada.  (CAC, publicada por Joseph 1930: 65, 66, y por Pérez de Arce 
1981: 38).  

 

El ejemplar de Vichuquén, el de El Piure (región de Temuco) y otro exhibido en el museo (MHNCO: 

150 042, donación del Sr. Rene Muñoz) son muy grandes y pesados, difíciles de sujetar y de ejecutar.  

Sin embargo, la de Vichuquén exhibe dos pequeños agujeros de suspensión laterales, siguiendo la 

norma de las ‘pifilkas’ mapuche.   Esto puede interpretarse como otra señal de que la formalidad, 

en estos ejemplares, sigue normas propias que no guardan directa relación con la función que 

representan.   
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Hay otro grupo de ‘piwulkas’ que representan personas de sexo femenino con ambos brazos al 

frente.  Un caso único representa dos personas, de ambos sexos, compartiendo el mismo objeto.   

 

 

 

416 PIWULKA ANTROPOMORFA 
ARRIBA 
1, 2.- frente y costado. Chile. Cerámica gris oscura.  Tanto el agujero de digitación como el tubo están deteriorados. 128mm- tubo 

17mm. (MHNCO: 30251 (A III 204), publicado por Ortiz (1968: Lam. VII).  
3,4.- frente y costado.  Guallanto, Tratue a la cordillera, Chile.  Cerámica.  90mm- tubo 17mm.  (CSM A)  
5, 6.- frente y costado.  Chile.  Piedra.  90mm- tubo 44mm. (MSCH: 11 379).    
ABAJO 
7,8.- foto y corte de perfil. Piedra verde.  La confección es muy cuidadosa, los detalles finamente trabajados y el pulido es muy parejo.  

Destaca la boca con los dientes marcados y tres incisiones en el labio inferior, los pechos, el sexo femenino, las manos con cuatro 
dedos, y los pies con cinco dedos.  Las orejas están perforadas como asas. 120mm- tubo 37mm. (MCHAP: 216).   

9.- probablente región de Panguipulli, Chile.  piedra dura, muy bien trabajada y pulida Extremo del “botón” roto, muy erosionado en un 
costado. 88mm. tubo 21mm.  (CKM: 224).   

10,11.- foto y corte.  Probable región de Temuco, Chile. Esquisto micáceo (piedra laja) café claro.   Tubo con taladro circular y 
longitudinal.   Dos figuras antropomorfas una con sexos masculino, la otra femenino, atrás con un solo ano.  Manos con cinco 
dedos, pies con cuatro dedos. Roto en pie izquierdo y en boton posterior.  185mm. tubo 29mm. (MRAT 2342).    

 

En estos ejemplares se nota un mejor trabajo de la representación humana.  En todos ellos se 

exhiben ragos femeninos, ya sea por el sexo insinuado o por los grandes pechos.  La única excepción 

es el ejemplar de la FIG 416.10, con dos personas compartiendo el mismo objeto, en que el tubo 

está entre ambas cabezas, en una posición que hace casi imposible sacar sonidos, salvo obtener 

notas “sopladas”.   
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Algunas ‘piwulkas’ representan figuras antropomorfas con brazos a los lados, que pueden 

interpretarse como alas.  Se trata de los ejemplares mejor trabajados, con formas mas complejas y 

detalles mejor dibujados que el resto.   

 

 

 

 

 

417 PIWULKA ALADA 
1.- Carampange, Chile.  Piedra verdosa.  Una línea en la parte inferior puede ser interpretada como el sexo femenino o la separación 

entre ambas piernas.  170mm. tubo 38mm. (MHN: 729 (11697) obsequio del sr. Michan 1919.   
2, 3.- foto y corte.  Maquehue, Temuco, Chile.  155mm. tubo 20mm.   (MDB: 338)  Publicado por Bullock 1944: 150-152; Aldunate 1978: 

39).  
4.- Probable región de Neuquén, Argentina.  (Hadjuck 1984: 43).   
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Unos pocos ejemplares muestran una combinación de rasgos de la ‘piwulka’ (un tubo con un agujero 

de digitación que se conecta por un pequeño tubo) y del ‘piloilo’ (una ‘flauta de pan’ con varios 

tubos excavados en el trozo de piedra).  Esta asociación, nuevamente, no parece seguir un criterio 

fundamentalmente de diseño sonoro, porque los resultados no son muy eficientes (son difíciles de 

tocar, el tubo central, que corresponde a la ‘piwulka’ es claramente distinto).  Pareciera ser que la 

asociación alude precisamente a esas dos categorías de objetos, que en la región de araucanía 

alcanzan una identidad muy marcada.    

 

 

418 PIWULKA PILOILO 
ARRIBA 
1.- se trata de una ‘flauta de pan’ de cinco tubos con un agujero en el tubo central.  El exzmedn detenido revela que en el pasado tuvo 

un botón en el sector del agujero, y dibujos de líneas paralelas en zig zag en la cara opuesta, todo lo cual fue pulimentado para 
hacerlo desaparecer.  Tubo I abierto en la base por desvío de taladro.  los Asas sin perforar.  55mm alto, tubos 43; 39; 35; 29; 
27mm.  (MCHAP 1352).  

ABAJO 
2.-  Galvarino, Chile.  Tubo central se abre a un boton.  Dos tubos cortos y cónicos a ambos  lados.  Excelente confección, 

probablemente reciente.  Piedra verde moteada (MCHAP 2834).   
3.- tubo central abierto a un boton posterior y dos tubos laterales pequeños.  Probablemente de confección reciente (CGS).  
DERECHA  
4.- Vilcún, Rio Calbuco, Chile.  Pivulka piloilo de cinco tubos. Tubo central abierto al boton central, cuatro tubos pequeños a ambos 

costados.  Frente al agujero de digitación se abre otro muy delgado hacia la nariz del personaje.  Piedra amarilla.  Cubierta de 
decoración incisa, en ambas caras. 89mm. tubo 48mm.  (MADB: 67.19. hallado por la Sra. Gertrud Gratenau, 1967).  
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HUESO 
 

Esiste otra tipología muy estable, que la encontramos en el Norte de Chile, que consiste en un hueso 

pequeño, correspondiente a la falange de un de dedo de una llama u otro auquénido, la cual es 

ahuecada, se le practica una muesca como embocadura y un agujero basal que permite ser digitado 

cómodamente.  Lo interesante de esta tipología es que aparece siempre de a pares,  Cuando este 

tipo de flautas pequeñas se tocn juntas, se produce un choque de arnónicos muy potente, que al 

escucharlo de cerca produce una sensación física como si el sonido se metiera al cerebro, con gran 

intensidad.  Esta sensación acústica está relacionada con la producida por las actuales orquestas de 

flautas de la región surandina, que buscan precisamente producir masas sonoras muy intensas y 

ricas en armónicos, pero aquí ese sonido alcanza una mayor intensidad por lo agudo.   

 

 

 

 

 

419 HUESO DE FALANGE 
1, 2.- Par de ejemplares de Tal Tal, Chile.  Pescadores tardíos.  Una conserva la escotadura redonda.  (MACT).   
3, 4.- par de flautas de falange de auquénido. Arica, Chile.  Dan un sonido impreciso, difícil de obtener. Al cerrar la abertura inferior se 

obtiene aproximadamente una tercera inferior.  (MASMA AZ CA15 6637 A1 69).  
5, 6, 7, 8.- dos pares de flautas de falange de auquénido, del cementerio arqueológico de Chorrillos, Calama, Chile.  5 y 6 miden 85mm y 

28mm. excavados por Francisco García en un rescate de 2005 (Catherine Westfall y Carlos González).   7 y 8 miden 85mm y 28mm., 
excavado por Mónica Bahamondes en 2004 (Nawel Consultores).  Fotos gentileza de Pablo Mansilla Garrido.   
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CERÁMICA 
 

Las flautas longitudinales de tubo cerrado simple, de cerámica, son bastante escasas, y 

corresponden a culturas prehispánicas de la costa o sierra norte de Perú y Ecuador.  Un rasgo común 

a todas ellas es que la embocadura presenta una abertura mas angosta que el tubo, produciéndose 

una forma de tubo que se angosta hacia arriba.  Es posible que ese tubo responda a un diseño 

acústico que desconozco.   

 

 

420 CERAMICA 
ARRIBA 
1, 2.- foto y modo de ejecutar.  Chavin, 900-200ac., Perú.  Emisión fácil, sonido débil.  Exhibe un rostro en actitud de cantar.  90mm.  El 

tubo se angosta en la embocadura.  (MCHAP 495).  
3.- Pachacamac, Perú. (MVVB, Izikowitz 1935: 183, Bird 1962, fig 49).   
4, 5.- Moche (Foto Ellen Hickmann).  
6.- Sausal, Chicama, Perú. Viru Gallinazo (1250ac-1dc o 800ac-200dc).  Emb irregular, sin filo ni huella.  Asa basal 740mm. (ML 28673).   
ABAJO 
7.- Moche (Foto Ellen Hickmann). 
8.- Chimú, Trujillo, Perú. Ceram café oscuro, pulida. 120mm.  (MVVB 31125, Hickmann 1990: 221).   
9.- Virú-gallinazo (1250ac-1dc o 800ac-200dc). Costa norte Perú. 185mm Emb sin filo, sin huella (ML 016465).   
10.- Cuasmal, Ecuador.  Tubo cónico cerrado, 4 agujeros de digitación. Engobe negro, inciso geometrico. 215mm. (Hickmann 1990: 

255).   

 

El ejemplar de Pachacamac se asemeja a otro, proveniente de la misma colección particular, con 

rostro de llama, ambos provistos de un agujero de suspensión (Bird 1962, fig 49-c) 
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CALABAZA 
 

En Perú se realizaron flautas de calabaza, empleando el sector largo y delgado, para practicar tres 

agujeros.  Una de seis agujeros, del Museo Azzarini de Buenos Aires, carece de antecedentes.  Al 

parecer se trata de una tipología muy estable, que repitió el mismo diseño sonoro con pocas 

variaciones.  

 

 

421 CALABAZA 
ARRIBA 
1.- dos ejemplares Inca o Ica,de Paracas (Perú). 3 agujeros de digitación. 103mm.  (MQB 71-1953-19-39-1-4). 
ABAJO 
2.-Sin procedencia.  6 agujeros de digitación.  145mm. Superficie pirograbada.  (Col Azzarini, Velo et al 1983: 102). 
DERECHA 
3.- Inca (1100-1500dc). 3 agujeros.  (MNAAHP, Vasquez y Trejo 2004: 40, foto C. Mansilla). 
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HUESO, TIPO QUENA 
 

Un caso bastante excepcional lo constituye el utilizar el hueso para fabricar flautas con agujeros de 

digitación, que semejan una quena, pero poseen tubo cerrado en la parte inferior.  La embocadura 

aparece intervenida, ya sea mediante una pieza de cerámica, o mediante su intervención con cera.  

Izikowitz (1935: 183) menciona un hueso cubierto con cera u otra sustancia negra, sobre la cual 

incrustaron trozos de concha, de 137mm, pero duda que sean instrumentos.  Janusek (1993: 43) 

describe un juego de 25 tubos de huesos hallados en la estructura 4 de Tiwanaku.  El los interpreta 

como partes de una ‘flauta de pan’ cuestión muy improbable, siendo más verosímil asociarlas a una 

fabricación de flautas individuales.   En Ancón, Lima, se encontró una flauta de hueso de tubo 

cerrado, con escotadura como la quena, hecha con una tibia de llamo de 200mm (MQB 

71.1878.13.186). 

  

 

 

422 HUESO TIPO QUENA  
1.- Perú, Horizonte Medio.  Hueso, cerámica, lana y cera. (blog. FL PAN ANDINAS 2016).  
2, 3.- Costa Perú, Periodo formativo arcaico. Una tiene 3 agujeros, la otra 4 agujeros.  Con con cera en la embocadura y extremo distal.  

Una posee incrustaciones en la cera cera. (MUNABA, Sanchez 2020, excavadas por Frederic Engel).  
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CASOS AISLADOS 
 

La existencia de una serie de ejemplares que no calzan bien con ninguna de las tipologías 

presentadas hasta aquí viene a confirmar lo que el conjunto de flautas de tubo cerrado simple 

parece significar en el continente sudamericano: es una tipología organológica escasa, centrada en 

los Andes Sur, y que desarrolló muchas formas locales, pero ninguna con la estabilidad mayor que 

alcanzaron las flautas de tubo complejo, o las ‘quenas’, o las ‘flautas de pan’.  

 

 

 

 

423 OTROS TIPOS  
1, 2.- Anverso y reverso. Chile.  Compuesto por una caja rectangular excavada en una madera muy fibrosa, con una embocadura tosca, 

de filo poco pronunciado, y una caña con 1 agujero de digitación cerca del extremo distal, en sector opuesto a la embocadura.  
Cerrado con un tapón de brea distal 230mm.  (MAS 1673).  

3.- Caspana (MCAS) 
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424 OTROS TIPOS, PIEDRA 
1, 2 .- Anverso y reverso.  Manta (500.1550 dc).  costa Ecuador.  2 agujeros de digitación.  Extremo proximal roto.  Cerámica negra. 

44mm.  (MCHAP 109).  
3, 4.- foto y corte. Probablemente Copiapó, Chile.  Piedra dura. 63mm. Tubo muy corto, 18mm.  Un pequeño agujero enla base del 

tubo.  Sin filo, pero un costado de la embocadura se adelgaza, formando un filo.  La abertura central permite pasar el dedo, como 
un asa, está muy pulido probablemente por uso. (MURA 1380)  

5, 6, 7.- Noroeste argentino.  Tres caras, mostrando el asa, perforada verticalmente, que sobresale, y los t 3 agujeros.  Piedra gris, dura 
(CAGU).   
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ICONOGRAFÍA 
 

 

La representación de flautas de tubo cerrado es imposible de certificar.  Solo podemos suponer que 

algunas representaciones aluden a ese tipo de flautas.  Numerosas pinturas moche representan 

personajes que sostienen un objeto en actitud de tocar.  La posición corresponde a la ejecución de 

un tubo cerrado, con el tubo bastante vertical, a diferencia de la quena, que se ejecuta en dirección 

oblicua respecto al cuerpo.   

 

 

 
425 REPRESENTACIÓN  
IZQUIERDA 
1.- Pitrén, Tumba c/0.80m, Challupén, Lago Calafquen, Chile.  Restos de engobe rojo sobre rostro y pecho.  Se encontró en una tumba, 

sujeto por tres piedras, junto a nueve cántaros, agrupados de a tres. (MNHN 30.770). Excavó Mayo Calvo en 1976, y los paisanos al 
verlo dijeron que era “un cacique tocando la pifilka”, y también, al observar sus manos de 3 dedos, “es un pájaro malo, el chon 
chon”.   

ARRIBA 
2.- Moche, pintura sobre cerámica.  (Benson 1973: 112).  
ABAJO 
3.- Moche, pintura sobre cerámica.   
DERECHA (ARRIBA Y ABAJO) 
4.- Moche IV, Valle de Chicama, Trujillo. 240mm. (Schmidt 1929: 203).   

 

El ceramio pitrén pareciera corresponder a una flauta larga con escotadura.  No se conocen 

ejemplares que correspondan a esa descripción, pero se conocen muchas descripciones de la 

‘tutuca’, que yo interpreto como flautas de hueso, que podrían corresponder.  El problema es que 

las crónicas son confusas, porque están más enfocadas en resaltar la ferocidad de los mapuches que 

en describir el instrumento.  Algunos mencionan la flauta “otro por flauta el hueso humano toca” 
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(Pedro de Oña, Marti 1961), “bailan … al son de su tambor y flauta … las hacen de huesos y canillas 

de animales ... los indios de guerra las hacen de huesos de españoles y demás enemigos … tocan sus 

flautas … y suenan estas tanto, y cantan gritando tan alto, y son tantos … que se hacen sentir a gran 

distancia” …  “otros a cortarle una pierna para hacer de la canilla una flauta descarnándola y 

abriéndole los agujeros en un momento …” (Ovalle 1646:113, 396).  “el sonido lúgubre de aquellas 

funestas flautas” (Molina 1795: 80).  Estos testimonios lo repiten Medina (1882: 149), Oyarzun 

(1917: 71) y Cooper (1946: 731).  González de Nájera confunde los instrumentos con flautas y con 

trompetas a lo largo de su escrito “de sus canillas hicieron cornetillas o flautas” .. “cornetas hechas 

de canillas de españoles y de otros indios sus enemigos” … “las cornetas  hechas de canillas de 

piernas de españoles” (Nájera [1601-1607] 1889: 32, 53, 115).  Lobera (1550-1560 : 463) también 

menciona “las canillas usaban en lugar de trompeta”.  Hay más argumentos para pensar que se 

trataba de flautas que de trompetas (la discusión de esto la presento en Pérez de Arce 2007), y la 

confusión es fácilmente explicable por el sonido fuerte, estridente, de las flautas mapuche, 

desconocido para los españoles, quienes concebían la flauta como un instrumento ‘dulce’, mientras 

la trompeta era ‘militar’.  En todo caso, este intrumento era preciado, como comprueba Nájera 

([1601-1607] 1971: 186) en los cadáveres de mapuches muertos en batalla, los cuales “tenían 

algunos dellos colgados al cuello pedazos de huesos de canillas de españoles, insignia con que se 

arrean y honran por señal de haber muerto capitán españole o otra persona señalada”.   La quena 

de hueso humano fue conocida en Perú (ver lam 334.34) y hay menciones a flautas de hueso 

humano en la región Calchaqui (presbítero J Toscano, cit. Aretz 1946: 30).  Debido a la 

incertidumbre, presenté este mismo ceramio MNHN 30.770 como posible quena (lam. 325). 


